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M>. Esther, amiga qu e r i d i a imaV

Aquí está tu librojapenas lo/he abierto, porqué estoy sin suflcierfc 
te calma sin la calma que necesita un libro tuyo*Acabo de regresar 
de un largo y original viatjé donde volé sobre el Cabo de Hornos | 
y vi como se terminaba fásicamente la tierra, y porqué aun traigo# 
un galope de guanacos y un? vuelo de avestruces que recogí’*en la /| 
desolada Patagonia. Tarigol él deslumbramiento de los Lagos de Najhal' Ielhuaj)il y Todos lo Santos i y los escenarios uinolvidables de lô s
Volcanes El Tronador El Osqrno y el Punte agudo* Toso esto
un més, y va en mi próximo lujibro sobre América que escribo en colá11 '1 % !j¿ /Miboracion con Paul Cóoper ( tejí nieto del otro Cooper que escMbío

otras leyendas) y que llamaremos iel,último de los Moicanos 
NUESTRA MITAD DEL MUNDO. 
Estoy ahora consternada cor

Â

el triunfo del Social Cróstlári/smó
en Italia, y creo que es el', mil agro de estos días, te IffóndAré el 
reportaje que le hice ayerljal Embajador de Italia, y que aparecerá 
en Zig Zag del Jueves. Te Muido aqui también las crónicas del|mi vi a 
je que comienza a publican Zig Zag. Seria bonito que en mi paí’s se

II ' ,conocieran. ¿Cuano vienes a Chile con Alfredo¿ Está demás decirte
que te espero siempre y ti« íes aquí un lugar para descansar en, mi
casa. Cuando lea ,tu librh te escribiré , solo del libro.
¿Como está Dieste¿ Abrázalo. Eduardito muy bien y por viajer a 
Norte América. Vive junto 1) mi, porque mi casa es grande y cómoda. 
Marita siempre maravillosajj Tal véz més cada dia. Saluda cotí cari 
ño y abrázala también por cite triunfo de Italia que es el triunfo 
de todos nosotros,a Maruja Blanco Acevedo. Yo ihiá a mi país si su 
supiera que podríamos llevar adelante un movimiento semejante.
Esctinbeme, como hace tant®

lica evocación. Tuve en mii

tiempo que no lo haces. Estuve en Li
ma, todo me habló de Parra »as que nunca con una inmensa y melanco

panos la mano de su madre,ya casi alpbor



¡fe de
¿‘ 4® do la muérta,cuqndo yo le : • f*

ella no me reconoció,no obstan" 
lecho me dijo llorando:"Ella 
aprieta”*.«Lima hermosa ,y aun1 
ras habrf»siempre un polvo colonial sobre las cpsas que el cemento 
no .podrá vencer. Todas mis artillas de antes me recibieron con lágrin 
mas de verdadero cariño. La nodriza de Eduardito ,no te diré como 
lloraba,ya vez por este carat como el llanto es lo que mejor expre 
sa la nobleza en los sentimien^ps,,detrás de todas esas lágrimas 
habla una pura, una infinita alegría* En todo este tiempo no he he 
otra cosa que viajar,por algo eefcpy caí sada con el gerente de Pana ¡ 

era, dirán mis amigos, y puede!ser. No se bien como Sale esta cartá
T :£y si la volviera a leer quien feabe si la mandarla, pero esa eos 

disparada e intensa lleva mi respiración hacia ti, mí anhelo <¥ 
encontrarte y de que me encuerares, quiero recordarte, y lo qiip rom 

&  - tienen mas firmeza es esa risa tuya tan cálida pon la que nos/'bañasKjÉ || ' ‘ ‘ ¡ '''
a todos, de alegría* Después como olvidar que eres la mujer mfcs 

que he conocido y ámado¿
jtiasta una tuya te abrazo con to
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